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IGLESIA DE ALPAJES, EN ARANJUEZ

P o r Ana M.a García Páramo

Al su r de M adrid , en  la  m argen  izq u ie rd a  de l T ajo , se h a lla  A ran juez, 
verdadero oasis e n tre  las secas t ie r ra s  caste llan as. Su  ex is tencia  se  rem o n ta  
a la época rom ana. Ya en la E d ad  M edia es n o tab le  y m ás ta rd e  Felipe I I  
m ejora su  situación , pe ro  cuando  ad q u ie re  su  v e rd a d e ra  fisonom ía  es con los 
Borbones, sobre  todo  con F ern an d o  V I, cuya p o lítica  c o n stitu y e  u n  p ap e l p re ­
ponderan te  en su  h is to ria . A ran juez  es tes tigo  de m em o rab le s  hechos h is tó ­
ricos y en ella te n d rá n  lu g ar célebres aco n tec im ien to s de  la  h is to r ia  de E s­
paña.

Se convierte  en  lu g ar p re fe rid o  p o r la C orte , d ad a  su  belleza  y p ro x im id ad  
a M adrid, y se co n stru y en  g randes m ansiones co n fo rm e  a  u n  p lan o  de  c iudad  
que será  trazad o  p o r S an tiago  B onavía, así com o ig lesias, ja rd in e s , paseos, 
e tcétera. ,

De lo que fue A ranjuez queda  el Palacio, la  Casa del L a b ra d o r  y p a r te  de 
los jard ines; en cuan to  a las cinco ig lesias que  h ab ía : S an  P ascual, A lpajés, 
San Antonio, Capilla del Palacio y C apilla  del H osp ita l, se co n serv an , p e ro  con 
cam bios no tab les que sólo p u eden  d a rn o s  u n a  idea de la g ran  riq u ez a  que  a l­
bergaron.

De estas iglesias, la de A lpajés (tam b ién  conocida con el n o m b re  de P a jés) 
es el tem plo m ás an tiguo  que se levan tó  com o ayuda  de p a rro q u ia  en  v ir tu d  
del Consejo de O rdenes. Se hizo en su s titu c ió n  de u n a  p rim itiv a  e rm ita  d ed i­
cada a San M arcos que ex istía  en el te rre n o  llam ado  «el B arracón» , en  1535, 
la cual estaba  p res id id a  p o r  u n  lienzo del S an to  t itu la r , de dos v a ra s  de  an ch o  
po r tre s  de a lto . T am bién  h ab ía  u n a  im agen de N u e s tra  S eñ o ra  de las A ngus­
tias que e ra  v isitada  p o r los Reyes, de aq u í la im p o rtan c ia  que  va a d q u ir ie n ­
do la e rm ita . E n  1609 tiene  la  iglesia u n a  co frad ía  y p ro n to  se su s titu y e  la
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primitiva imagen de la Virgen por otra que regala la Reina doña Margarita, 
a imitación de la efigie que se veneraba en el convento de la Victoria de 
Madrid.

La ermita se queda pequeña y los cofrades solicitan del Rey Carlos II per­
miso para ampliarla. Comienzan las obras en febrero de 1681, según planos 
que gratuitamente realiza Cristóbal Rodríguez de Jarama, maestro de obras 
de San Lorenzo y que más tarde servirán de inspiración a Ardemáns para la 
capilla del Alcázar de la Granja. Continúan las obras hasta 1690, en que por 
falta de recursos se interrumpen; entonces sólo estaba terminada la nave has­
ta la com isa, de piedra de Colmenar y ladrillo. En 1702 se reanudan las obras, 
disponiéndose se cubra la bóveda de ladrillo, se recubra de estuco y se levante 
un tabique ante el crucero para poder decir misa mientras se realicen las 
obras, que volverán a pararse en 1705.

Felipe V, en 1744, manda que se concluya la iglesia, ya que don José An­
tonio de Iztueta y Aguirre, aparejador de las obras del Real Sitio, da cuenta 
del estado en que se encuentran, proponiendo se den fin en 1746, siendo esto 
preciso porque en el barrio de Alpajés se alojan muchas personas de la Corte 
que tienen que trasladarse a la Capilla de Palacio para sus devociones, dadas 
las condiciones en que está la iglesia.

Por disposición real las obras correrán a cargo de don Santiago Bonavía 
quien, con el aparejador, resolverá todo lo necesario; más la iglesia no se 
terminará en el año propuesto. Bonavía transformó la arquitectura del in­
terior en las formas de estilo romano contemporáneo de la escuela de Fon­
tana, y levantó sobre el crucero una alta cúpula que aparece al exterior como 
una torre octogonal. El exterior se hace en ladrillo con zócalo de piedra de 
Colmenar, de lo que son también los ángulos, com isas y guarniciones de las 
ventanas.

Fernando VI continúa lo comenzado por su padre y dispone que se dote 
a la iglesia de todo lo necesario: alhajas, ornamentos, etc., llegando él a dar 
dinero de su «bolsillo secreto», igual que la Reina, su esposa; en el templo de 
Alpajés no hay jubileos hasta el año 1749, que se conceden por instancia del 
Rey: dos para los días 30 de mayo y 23 de septiembre, nombre y años del 
Rey; dos para los días 4 y 18 de diciembre, años y día de la Reina; uno para 
el día anual de la colocación del Santísimo, 11 de junio de 1747.

Las fiestas que se celebran en la iglesia son varias: San José, San Antonio, 
Nuestra Señora de las Angustias, Natividad, Concepción, los días primeros 
de las dos Pascuas, Asunción, Jueves y Viernes Santo.

En 1774 se destina para asilo sagrado, con exclusión de todos los demás 
del Sitio, en virtud del Breve del Papa, y años más tarde la Reina Gobernado­
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ra accedió a la petición de don Francisco de Paula Benavides, cura ecónomo, 
en la que solicita el traslado de la parroquia a la iglesia del suprimido con­
vento de San Pascual alegando la pequeñez del templo de Alpajés y su situa­
ción algo apartada del resto de la población, lo que se realizó el 29 de abril 
de 1836.

En el Archivo del Palacio Real de Madrid 1 se conservan datos inéditos 
sobre la construcción de esta iglesia y vicisitudes desde fines del siglo xvn  
al xix. La primera noticia que allí encontramos respecto a la reanudación 
de las obras en el siglo xviii es del año 1721 en que el Gobernador de Aran- 
juez pide dinero para ornamentos y un órgano. En 1739 se pide licencia para 
poder efectuar entierros en ella, pues no se hacen por la relación que tiene la 
iglesia con la Orden de Santiago, en la que no se permiten.

Cuando en 1744 se continúan los trabajos no cuentan con dinero suficien­
te. Bonavía escribe al Rey pidiendo el producto de algunas huertas para des­
tinarlo a la construcción del templo; al año siguiente se le concede y se or­
dena que «se busque un terreno no muy distante y con abundante riego para 
que el beneficio de la siembra se entregue a Bonavía y él lo dé a la obra». 
A partir de este momento la ayuda real será grande, tenemos varios datos: se 
destinan 1.100 doblones para la huerta de Picotajo, con el fin de que produz­
ca más y se pueda ayudar mejor a la iglesia; Carvajal y Lancáster, en 1749, 
dice que se disponga del producto del beneficio de Hidalguías y se conceden 
todas las que sean necesarias hasta la cantidad de 300.000 reales de vellón.

En 1746 se hace la contrata de las obras de estuque y blanqueo y Bonavía 
establece las condiciones en que debe hacerse: «todos los adornos serán bien 
proporcionados, se ejecutarán los adornos y esculturas en estuque, las com i­
sas, arcos, pilares, paredes y demás, serán en yeso blanco y los jaharrados 
de yeso negro». El jefe de la compañía de estucadores es Aurelio Berda, y en 
los legajos consultados no aparece el nombre de Alejandro González Veláz- 
quez, que, según Schubert y Tormo, fue el que llevó a cabo el ornato de estuco  
que cubre el tambor, pechinas, relieves, estatuas y ángeles que adornan los 
altares. En el legajo 23 de los del Patrimonio de Aranjuez se dice «los relieves 
de pechinas y media naranja los hacen los mismos estucadores Aurelio Ber­
da y Bartolomé Sermini».

El cura párroco, en 1747, solicita permiso para poner una cruz de Santiago 
en la iglesia, por ser parroquia de esta Orden, la cual ya había figurado de­
bajo de las armas reales en el tabique levantado en 1705 y derribado más 1

1 Legajos del Patrimonio de Aranjuez, consultados en el Archivo del Palacio Real de 
Madrid: 8, 10, 15, 17,' 18, 19, 21, 23, 25, 27, 28, 29, 34, 39, 40, 45 y 74. De la sección admi­
nistrativa, Obras de Palacio el 367.
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tarde. Se dispone ahora que se coloque en el retablo mayor donde el maestro 
arquitecto disponga.

Don Santiago Bonavía solicita para el pedestal del retablo mayor algunos 
pedazos de mármol o jaspe que quedan como residuos de alguna obra que se 
hizo en palacio. Don José de Carvajal y Lancáster autoriza para que se usen 
en la Iglesia y advierte al arquitecto «que los haga cortar, raspar y pulir para 
este destino».

Existe una relación en el legajo 19 de todas las alhajas y ornamentos que 
se han destinado para el culto. «Fueron dados 36.000 reales de vellón que la 
piedad del Rey se sirvió mandar entregar de su real bolsillo para que les con­
virtiese en alhajas y menudencias precisas para el servicio y adorno de la igle­
sia de Nuestra Señora de Alpajés.» Anteriormente se habían dado 35.398 
reales.

El 24 de abril de 1747 se hacen los marcos de frontal para el altar mayor 
y otros cuatro altares, con sus molduras correspondientes doradas y barniza­
das de color perla; el dorador es Próspero Martole; y en 1748 estaba termina­
do el altar mayor, diciendo Bonavía que «no habrá quien no lo juzgue por de 
mármol y más si se hace el dorado que requiere». Cuando los hermanos co­
frades quieren hacer un trono de estuque, igual al retablo, para la Virgen, 
piden licencia el 24 de mayo de 1748; se les concede y Bonavía hace el diseño, 
valorándolo en 3.000 reales de vellón, incluyendo las dos basas donde se ha­
bían de colocar las imágenes de San Antonio y San Cayetano.

Los altares para la iglesia debieron encargarse en un principio a don Fe­
lipe de Castro, escultor de Cámara, pero no los hizo por dos razones que él 
expone: por no poder ir a Aranjuez, ya que estaba realizando una obra para 
la Reina en Madrid, y por estar fuera de su profesión y no estar ejercitado 
en esos dibujos, pero añade que puede decir cómo se hacen los altares de 
piedra en Roma y así poderlos realizar allí.

Ante esta contestación se encarga hacerlos, en el mes de marzo de 1749, 
a Aurelio Berda y Bartolomé Sermini, maestros estucadores italianos, quienes 
se comprometen a terminar en breve plazo los dos altares colaterales. Uno 
estará terminado el día de San Juan del mismo año y otro en el mes de julio. 
Se evalúan en 22.000 reales de vellón y la obra será supervisada por Felipe 
Castro. Se colocaron en el crucero en los dos testeros que hacen frente a los 
pies de la iglesia. Las piedras de los escalones suponen 2.047 reales, 14 mara­
vedíes.

Para estos altares se hacen dos esculturas de San Fernando y San Fran­
cisco Javier, realizadas por Felipe Castro y Olivieri, respectivamente. San Fran­
cisco Javier tiene que ser de siete pies y medio de alto, en madera, y podrá
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Fig . 1

A ranjuez. Ig lesia  de A lpajés. P royecto  de a lta r  co lateral



F ig . 2

A ranjuez. Iglesia de A lpajés. P lan ta  de S antiago  B onavia



A ranjuez. Iglesia de A lpajés. P royecto  de fach ad a



F ig . 4

Aranjuez. Iglesia de Alpajés. Proyecto de fachada



Fig. 5
Aranjuez. Iglesia de Alpajés. Fachada.



a

F ig . 6

Aranjuez. Iglesia de Alpajés. Puerta



-w

F ig . 7

Aranjuez. Iglesia de Alpajés. Detalle de la fachada.





ser vestido de pereg rino  o sace rd o te  (esto  es vo lun tad  del Rey). Las im áge­
nes están term inadas en 1752, ya que  es en tonces cuando  se p ide la  cuen ta  de 
los gastos ocasionados. E l escu lp ir y p in ta r  la e s ta tu a  de San F ernando , in ­
cluyendo viajes hechos p a ra  d irig ir  las ob ras, supone la can tidd  de 3.001 rea ­
les, según nota p resen tad a  p o r  C astro . O livieri realiza adem ás o tra  im agen, la 
de Santa B árbara , de cu a tro  p ies y m ed io  de alto , p a ra  uno  de los a lta res  de 
la iglesia.

Blas Fernández C astelao, d o rad o r de m ate , es el encargado  p o r Felipe Cas­
tro de d o ra r estos a lta res  (m o ld u ras, ad o rn o s y colum nas de co lor jasp e) p o r 
un valor de 4.000 reales cada  uno. T am bién  se le encarga  d o ra r  los lisos de las 
gradas y fingir unos agallones al m odo de g rad e ría  en el a lta r  m ayor; los es­
cudos de trofeos de cada san to , d o rad o s y p in tad o s; u n a  peana  que se puso  
nueva a San F ernando , d o rad a  y b lanco , y  los a tr ib u to s  de los san to s (palm a, 
laurel, azucenas) dorados.

En octubre de 1749 se encarga  u n a  esp ad añ a  p a ra  la  iglesia a  San tiago  Bo- 
navía que «se h a rá  en la p a re d  e x te rio r de la ig lesia  llegada a  la  esq u in a  en 
la faz y m ira  del río». Las cam panas e s tán  acabadas el 2 de feb re ro  de 1750, 
su peso es de siete a rro b as  y m edia, una , y de 3 a rro b a s  y m ed ia  la  o tra , y las 
realiza Lorenzo G argallo.

Santiago Bonavía, en  el año  1749, p re se n ta  a  S u  M ajes tad  u n  p royec to  de 
una p lan ta  de la iglesia, d ib u jo s de los co la te ra le s  p a ra  el c ru cero  (fig. 1), va­
lorados en 69.644 rea les de vellón, y  de los c u a tro  a lta re s  p a ra  el cuerpo  de 
la iglesia que suponen  41.104 reales, y dos d ib u jo s  de la  fach ad a  que  se debe 
hacer delante de la p u e rta . Se p ro p o n en  tam b ién  seis re tab lo s  de estuque  
por el precio  de 110.748 reales.

La p lan ta  p resen ta  a lgunos cam bios en  el tem plo , so b re  to d o  lo  que  se re ­
fiere a las capillas la te ra les  del lado del m ed iod ía . B onav ía  c ree  que  deben  
abrirse, ya que Felipe V, aunque  no lo d e jó  expreso , se in c lin ab a  a ello. En 
la p lanta  (fig. 2) todo  va señalado  con le tra s , la  p a r te  que  p o d ría  añ ad irse  
va punteada. Las le tras  que en  ella se señalan  son  las sigu ien tes:

A. Pórtico  nuevo.
B. Pórtico  según la an tigua  p lan ta .
C. Capillas que p o d rían  añ ad irse ; su  e jecuc ión  su p o n d ría  u n o s 100.000 

reales.
D. Atrio con p u e rta  al ex te rio r.
E. Coro.
F. Desde dónde ten d ría  que a rra n c a r  el coro  nuevo.
G. P uerta  que com unicaría  el coro  con el a trio .
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H. Escalera para subir al coro y torres.
I. Escalera de caracol y lugar donde se colocaría la pila bautismal.
L. Dos escaleras para subir a la vivienda del sacristán.

El coro que hay es muy pequeño y bajo; en él no se puede colocar un ór­
gano mediano, pues la altura no es mayor de 11 pies y medio; sería conve­
niente hacer otro nuevo dejando toda la altura de la Iglesia y que comenzase 
desde las pilastras señaladas en la letra F.

Para que las capillas que piensa añadir tengan suficiente luz, idea ponerles 
un cascaroncillo en cambio de bóveda, por ser más propio el motivo para for­
mar una linternilla a modo de cúpula y no impedir la luz al interior de la igle­
sia, que penetra por las ventanas.

Propone dos fachadas, una ajustada a la planta ya existente, pero le parece 
estrecha y poco airosa respecto a la forma interior; otra ajustada a la nueva 
planta, más grandiosa y proporcionada a la iglesia. La fachada señalada con 
letra A (fig. 3), según la nueva planta de 1749 supone 341.831 reales de ve­
llón. La fachada B (fig. 4), ceñida y arreglada a la que hay a un cimiento 
ya empezado, supone un valor de 169.330 reales. Tiene ésta 3.324 pies de pie­
dra de Colmenar de Oreja, labrada en zócalos y cornisas de fachada y torres 
a razón de 14 reales pie. Lo hecho no tiene ninguna relación con ambos pro­
yectos (figs. 5, 6 y 7).

La obra de cerrajería corre a cargo del maestro cerrajero y herrero don 
Francisco Barranco, importando 1.748 reales.

Fernando VI ordena en 1758 que se compren siete alfombras para los sie­
te altares de Alpajés. Para ello destina 4.680 reales, pero saldrán bastante más 
caras, pues tienen que hacerse a medida. Las alfombras compradas, tres gran­
des y cuatro pequeñas, eran moriscas.

También se destinan algunas pinturas para la iglesia. En 1779 se lleva a la 
parroquia'una copia del cuado de Rafael de Urbino, «El Pasmo de Sicilia», 
que estaba en el Palacio de Madrid y se coloca donde estaba la efigie de Cris­
to con la Cruz. Gregorio Ferro en 1780 realiza un cuadro que representa «La 
crucifixión de Cristo», cobrando por su trabajo y por llevarlo al Real Sitio la 
cantidad de 7.000 reales. Manuel Monjas es el ensamblador encargado de co­
locar el lienzo, dorar y pintar la mesa de altar fingiendo mármoles y recibe 
por ello 6.010 reales. Mucho más tarde, en el año 1853, el Rey consorte Fran­
cisco de Asís manda a don Calixto Ortega y Matamoros, pintor natural de 
Aranjuez, sacar una copia del cuadro de Claudio Coello «Carlos II adorando 
la Sagrada Hostia» y se colocó en la iglesia en 1858, según dice Burillo Solé;
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Elias Tormo también habla de este lienzo, pero dice que está realizado por 
Felipe López Mangalúa en 1816.

En 1792 se hace un inventario de alhajas y ornamentos, por el que pode­
mos ver las imágenes y pinturas que adornaban el templo:

— Una imagen de Nuestra Señora de la Soledad y Angustias, en el altar 
mayor.

— Dos efigies de Santa Bárbara y San Antonio, colocadas en el Presbiterio.
— Imagen de San Francisco Javier en el altar del lado de la Epístola.
— San Fernando, en un altar frente al anterior.
— Jesús Nazareno con la cruz a cuestas.
— Nuestra Señora de la Concepción, en el altar del lado del Evangelio.
— San Antonio Abad.
— Cinco imágenes: San Francisco de Asís, San Francisco de Paula, San Jo­

sé, San Cayetano y San Pedro de Alcántara.
— Una pintura de Jesús Nazareno.
— Una pintura de «El Pasmo de Sicilio», en el altar del lado de la Epístola.
— Una pintura de Cristo Crucificado con la Virgen, San Juan y la Mag­

dalena, colocado frente al anterior.

Por otra noticia sabemos que el Tabernáculo fue realizado por Antonio 
Aguado en el año 1797.

En el año 1803 el encargado de las obras en el Real Sitio es Villanueva, 
quien al dar cuenta de los arreglos que hacen falta en Aranjuez, da nota de 
las obras necesarias en la iglesia de Alpajés, pero ya no debieron hacerse 
cambios notables. Así permanecería la iglesia hasta que se quemó casi total­
mente en la última guerra.

Posteriormente ha sido reconstruida, siguiendo en líneas generales la dis­
posición primitiva. Su estado actual y lo que en ella se guarda, se recoge en 
el Inventario Artístico de la Provincia de Madrid, publicado por la Dirección 
General de Bellas Artes, año 1970.
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